
CAPITULO XXIII. 

HIJIENE AGRÍCOLA. 

J.-Epísootiaa.-Sua ca.usa.a mas comunes.-Medidas de p1·evisíon.-.Debe1"esde la admi­
nistraoion.-II. Cuarentenas en Rusia i 'Esta.dos Unidoa,-Recomcndaciones del 
Congreso veterinario de Viena,-III. Disposiciones legalci; de la a.dxninfatrn.cion 
francesa. 

I. 

El asunto mas interesante que considera, la hijicne 
agrícola son las epizootias. Nos concretarémos a ellas, 
ya que la naturaleza de nuestros estudios no nos permite 
abarcar mayores límites. 

Hai animales cuya existencia i multiplicacion es una 
plaga para el hon1bre; así como hai otros que son nn 
verdadero beneficio de la náturaleza. 

Los animales de tiro, las especies ovinas i bovinas i 
hasta la volatería constituyen una gran parte de la 
riqueza agrícola; por consiguiente, su conseivacion i 
multiplicacfon importan mucho a la agricultura. 

Hai enfermedades que, con. un carácter verdadera~ 
mei:ite epidémico, atacan i matan un gran número de 
estos ánimales. Son conocidas, desde principios del siglo 
XVIII, con el nombre de epizootias. 

No son contajiosas en todos los casos. Provienen, en 
gra~ pa1-te, del estado atmosférico, tal como los grandes 
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calor.e.s del verano, las neblinas del otoffo; 'i iambien tie­
nen su c,1usa en la insalubridad de los establos, corráles· i 
pesebreras, en la mala calidad de los alimentos i bebidas 
i de fa escasez de éstas. 

Cualesquiera que sea la naturaleza 4e la enfermedad, 
es una prevision mui útil aislar los piños de animales de 
una c0marca O distri tq Í aun los de una hacz"enda, de.sde 
que se anuncian los primeros síntomas de una epizootia; 
al mismo tiempo que es esencial trasladar el piño a otra 
localidad; lo mas pronto, i atender, con mucha atencion, 
a su alimentacion i' bebida sanas. 

Desgraciadamente estas precauciones son raras veces 
atendidas por los interesados. 

Sea ignorancia. o neglijencia, la gran mayoría de los 
agricultores dejan llegar el mal, sin conjurarlo cq·n nin~ 
guoa· medida previsor11. Por consiguiente, rio es estrafio 
que los estragos se estiendan con creciente rapidez i 
que ocasionen pérdi.das, no solo ·a los intereses privados, 
sino p01:j_uicios deplorables que afectan profundamente 
el bienestar de todas las clases sociales. 

En 1842, el Ejipto sufri6 la plaga de una gran epi;. 
zootia, en cuyos estrag os pereciéron 500,000 animalés 
de cuerno. Su agricultura, tan abundante en recursos, 
sufri6· un te:rri ble golpe, · cuyo restablecimiento exijió 
muchos años para llegar al pié antiguo. · 

Los estado~ orientales de la Alemania i la Francia han 
sufrido los estragos de estas epidemias, mas de tiria vez 
importa.das del estranjero. 

Ya que la neglijenci-a de los particulares no se preo­
Cllpa de .este asunto con todo el interes que merece, deber 
es de ltt ud1ninistracion investigar .las caüsas de estas 
enfermedades, sus medios _ curativos, hacer conocidos 
éstos entre los ágt;icultores, i prescribir el réjimen i las 
precauciones que la cjencia i la prudencia indican para 
prevenir la itivn.sion del mal o detener sus progresos. 

Es verdad que estas precauciones ocasionan · desagra--
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dos a los agricultores de las poblaciones agrícolas; que 
causan algunos perjuicios; que imponen algun sacrificio 
al interes privado; pero es necesario resignarse a admi­
tir estas medidas aunque sean severas, con tal que no 
dejen de ser equitativas i razonables. 

No se debe olvidar que una de las bases de la socia­
bilidad humana es subordinar el interes privado a los 
intereses de la comunidad. 

II. 

Vamos a ocuparnos de las medidas jenerales aconse­
jadas hasta ahora para impedir 1n. introduccion de las 
epizootias procedentes del estranjero, como tambien 
para detener su desarrollo, una vez que ha aparecido. 

El Boletín de la Sociedad Nacional de Agricultura de 
Chile, correspondiente a enero de 1884, dice que se han 
obtenido magníficos resultados en las fronteras de la Ru­
sia, por medio de la cuarentena alemana contra las epi­
zootias; i que, en vista de estos resultados, las cuarento­
nas, se han establecido en los puertos atlánticos de Norte­
América, donde llega un gran número de ganados, proce­
dentes de Australia, Africa j Asia. 

Cerca de Nueva York se ha establecido la primera 
cuarentena, en un fundo que mide 16 hectáreas, con sus 
potreros sepamdos, galpones, establos i corrales, sufi­
cientes para que permanezca cada animal cuarenta dias 
desde la fecha de su desembarque, quedando completa­
mente separado de los ganados que llegan en otros 
buques. 

El alimento i el aseo están allí al cuidado de los im­
portadores. Los escrementos no se pueden sacar afuera, 
sino pasados tres meses desde el principio de la cuaren­
tena de cada piño. 
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-El superintendente de este _servicio, que es jenern.1-
mente un intelijente albéitar, inspecciona los ganados· 
°durante la cuarentena i despues de ella, · en cuanto es 
posible; hace separar a lo·s enfermos para que 'no cqnta­
jien a los sanos; vij ila la curacion; lleva. la contabilidad, 
i se esmera ~n hacer lo ménos odiosas posibles estas me­
didas de precaucion, que ~o pueden mé.nos que ocasionar 
perjuicios a los intereses que hieren. 

En vista de los buen.os resultados obtenidos, se trata 
de establecer cuarentenas, análogas a · la de N uevª' York, 
en Boston, BaHimore i Portland. 

Parece, pues, que son jeneralmente reconocidas la 
necesidad i buenos result,ados de las cuarentenas epi~ 
zo6ticas. 

Er Roletin citado reproduce las-siguientes recomenda­
ciones del Congreso universal de veterinarios reunidos 
en Viena: 

l.º Investigacion minuciosa sobre los caminos · de 
introduccion i propago.cion, avisando por telégrafo a 
toda~ las autoridades. nacionales o estranjeras, . cuyos 
territorios estén amenazados de ser jnvadidos por epizoo­
tias o pestes. 

2.º Publicacion de boletines semanales sobre la mar­
cha creciente o decreciente de la epidemia. 

3.0 Aislamiento, tan radical como fuese posible, de 
los lugares infestados. 

4.0 Destruccion de ]os jérmenes de contajio, donde 
puedan-encontrarse: en los establos, forrajes, arneses, 
estié1·coles i carros de ferrocarriles. 

5.° Formacion de una zona, en la cual la circulacion 
de los rumiantes no sea permitida, durante utia epide~ 
mia, sino con ciertas precauciones i garantías. . 

6.º Suspensio_n de ferias i mercados de los ganados 
vacunos u ovejunos·, en un raqio señalado alrededor de 
los lugares infestados. . 

Estas son las recomendaciones jenerales. 
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Veamos, ahora, algunas dis·posiciones mas detalladas 
pa1·a la práctica de este sotvJcio. 

III. 

La administracion francesa., tan pmlija en todos los 
ramos, consulta. las siguientes di~posicioues sobre epi­
zootias: 

En el acto que un propietario tenga un piño enfermo, 
está obljgado a comunicnrlo a la Municipalidad. Esta 
asignará al piño enfermo un espacio p::i.ra forraj'ea1· por· 
separado, en los terrenos de_pastoreo comun~ si los 1hü­
biere en la parroquia; i le determin::mí ademas, el camino 
que· debe segnir pa1·a llegar aJ lugar deJ p(i,stoi-eo. 

Todo propietari_o o beneficiador de bestias de cuerno, 
bajo cnálquier título q¡,10 sea, que tenga· uno o varios 
animales enfermos Q sospechosos, está obligado, bajo 
pena de 500 fr~ncos de mult.ri, a. poner· el hecho en 
~onocimiento del mafre do su comuna, quien hará ins­
peccionar los animales enfermos por ol esperto 1uas 
vecii10, o por el designado ul efecto para, el départame_nto 
o canton. 

Si el informe atestigua la·cnfermedad, el maz're dispone 
que los animales enferm.os sean B:.)parados de to~os loH 
an imales de la .comuna. Los propiGtarios no pueden, bn.· 
jo uingun protesto, conclL1cir oatos piños a los pa.storeoa 
o bebeder.os c0munes. Kit.fo obligados n. tdimoútarlos en 
lugares cerrados, bajo pe.na. de 0ien francos de multa. 

El prefecto debe dar u viso público, por medio dé los 
diarios o carteles, inmadiatmnento -que haya comprobado 
la existen'cia de la epizootia. 

Ba.jo"Ia.inspecciou ocular del nrnú·e, los ani'rna}es deben 
ser marcados a foogo con una lvI. No ·podrá.u. ser vondi­
dos sin que 'el mismo funcionario, concluido. la epidemia, 
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les asign.e una contra-marca. La infraccion de ~ata dis­
posicion se castlga con 500 fr~ncos de multa. 

Todo funcionario públ!co tiene el deber de conducir 
o.nte el juez de paz los animales que, con la marca M, en­
cuent;re en los. caminos, ferias o mercados. Estos animales 
serán nrnertos, en el acto, i en presencia del mismo juez .. 

Solo puede venderse la carne de animales beneficiados 
en presencia. del esperto o veterinario. 

Las bestias muertas son enf.erradas inmediatamente a 
una distancia rriÍp.ima de- 50 toesas de las habitaci9nes, 
en un foso .de ocho pies de profundidad1 debiendo tala­
drar la piel con muchos ag-njeros para inutilizarla. 

Los caballos que se emplo'en en.conducir car.ros carga­
dos con bestias muertas, deben ser d~sinfectados con 
agua caliente, como tambien los carros o carretas. 

Los dueños de animales, en un país infestado, podrán 
beneficiarlos en sus propios establecimientos; o vender­
los a los carniceros, con las condiciones siguientes: 

l.º El esperto debe certificar que los animales no es­
ti:\n enfermos. 

2.º El carnicero no debe ent.ra-r al establo. 
3.º Los animales deben matarse en el término de 24 

horas. 
4.º No se _puede liacor ninguna do estas operaciones 

sin permiso escrito del mafre. La contravencion es casti­
gada con 200 francos de multa. 

Está mandado que e11 los lugares infestad.os se tengan 
amarra.dos los perros. Se hace matar a los que andan 
vagando sueltos. 

Se castiga con multa de 1,000 francos al funcionario 
que dé algun certificado falso. 

Estas multas se, ap1ic::m ndministrativamentG. La jus­
ticia ordin::i.ria no puede reverlas ni modificarlas. 

Para combatir l~ desastrosa epizootia que en 1815 se 
desarrolló en Francia, una ordenanza rea1 mand6 que, a 
requisicion de la autoridad administrativa, fos jendarmes, 
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guardia nacional, guardas de campo i hasta la t.ropa de 
línea. debian em_plearse en hacer cumplir todas las dis­
posiciones relativas a impedir la prnpagacion de las epi­
zootias. 

Tales son las mas importantes medidas establecidas 
en Francia para impedir la propagacion de las epizoo­
tias, cuyas fatales consecuencias son de tanta gravedad 
para la agricultura i para. el abastecimiento de las pobln.-. 
CIOI10S. 

Hai muchos otros detalles interesantes . que pueden 
consultarse en el Om·so de derecho administra.tivo de Ma­
qarel. 

-. 
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